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Apuntes sobre las Ordenanzas de Cáceres  
y la esclavitud en la Isla de Cuba  
a fines del siglo XVI
Lohania J. Aruca Alonso 
HISTORIADORA E INVESTIGADORA
H
Resumen
Este trabajo se propone profundizar en la relación entre las Ordenanzas de Cá-
ceres —uno de los documentos jurídicos que nos ayudan a entender las condi-
ciones de sometimiento del esclavo africano— y las circunstancias históricas 
en que aparece y se desenvuelve este instrumento de dominación, así como de-
terminar qué aspectos de la situación del esclavo o cautivo africano negro nor-
maron y controlaron.
Palabras claves: Ordenanzas de Cáceres, esclavitud, castigos, dominación
Summary
This paper aims to deepen the relationship between Caceres Ordinances —one 
of the legal documents that help us understand the conditions of submission of 
African— slave and the historical circumstances in which it appears and the 
instruments of domination develops and determine what aspects of the situa-
tion of black African slave or captive ruled and controlled.
Keywords: Caceres Ordinances, slavery, punishment, domination
En este 2016 se conmemora el 130 an-
iversario de la abolición de la esclavi-
tud en Cuba (7 de octubre de 1886); 
aún queda mucho por estudiar y 
divulgar acerca de las características 
de esta aborrecida institución econó-
mica y social, deshumanizadora tanto 
para el esclavo como para el amo, y 
las manifestaciones de sus secuelas 
poscoloniales en la amplia categoría 
de la desigualdad económica y social. 
La pobreza, el racismo, la segre-
gación urbana, la “racialidad”, porque 
“[…] no hay procesos socioculturales 
en nuestro contexto en los que el as-
pecto racial y su significado social no 
intervengan con mayor o menor con-
notación al atravesar la estructura 
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racial, transversalmente, la estructura 
socioclasista”1 entre otros que hoy día se 
combaten conscientemente en Cuba. Es 
por ello que continúa siendo necesario 
ir a las raíces históricas de la sociedad 
criolla y de su institucionalización para 
conocer y desenmascarar aquellos ele-
mentos que sirvieron de fundamento a 
la colonización española para implan-
tar y organizar normativamente la es- 
clavitud en la Isla, más allá de denun-
ciar la mera explotación y enajenación 
de la persona esclavizada. 
Como es sabido, la conquista espa-
ñola de Cuba, unida a la fundación y 
creación de las primeras siete villas 
bajo el mando del Adelantado Die-
go Velázquez de Cuéllar, fue relati-
vamente breve (1511-1515) y conllevó 
efectos trascendentales para la po-
blación indígena aruaca —posible-
mente originaria también, porque, al 
parecer, está entre las más antiguas 
que ocuparon y poblaron en distintas 
oleadas, por más de siete mil años an-
tes de 1492, el archipiélago cubano en 
las Antillas Mayores. 
Uno de los más notables entre los 
mentados efectos de la conquista eu-
ropea sobre los pueblos aruacos en 
Cuba, fue la pérdida total de la libertad 
individual y colectiva —por la imposi-
ción del régimen de encomienda— y 
de la posesión del territorio; este últi-
mo pasó a manos de la monarquía es-
pañola y sería redistribuido, a través 
de mercedes reales, en beneficio de los 
conquistadores y su descendencia, así 
como de otros vasallos de los reyes his-
panos.
Los indios cubanos fueron recono-
cidos como tales —vasallos— después 
de 1540, y sus descendientes pudieron 
solicitar las citadas mercedes de tierra 
a los ayuntamientos o cabildos y ob-
tener concesiones de distintos tipos 
(hatos, corrales, estancias, solares), has- 
1 Y. Carranza Fuentes: “Movilidad y filiación 
racial en la reestructuración económica de 
Cuba”, en Las relaciones raciales en Cuba: es-
tudios contemporáneos, Fundación Fernando 
Ortiz, La Habana, 2011, p. 20 (cit. por Z. Ro-
may, Elogio de la altea o las paradojas de la 
racialidad, Fondo Editorial Casa de las Amé-
rica, La Habana, 2014, pp. 30-31).
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ta 1729 cuando se suprimió el procedi-
miento “[…] el año 1574 es la cesura en-
tre un período de mercedes de hecho 
y un largo período de siglo y medio de 
mercedes de derecho, terminando esa 
época en 1729 cuando cesó la autoriza-
ción de los cabildos, aumentándose la 
confusión jurídica”.2 Este es un capítu-
lo pendiente de nuestra historia, toda-
vía hay que investigar y escribir sobre 
él, pues se trata de desmontar la fala-
cia historiográfica en torno a que los in-
dios y la cultura aruaca desaparecieron 
de Cuba definitivamente 
en aquel primer periodo 
(1511-1540 aproximada-
mente) de la época colo-
nial (1511-1898). 
En realidad, el nú-
mero de aruacos dis-
minuyó drásticamente: 
además de asesinados, 
explotados cruelmente 
hasta el máximo posi-
ble, contaminados por 
enfermedades ante las 
cuales no poseían an-
ticuerpos, los indocu-
banos fueron obligados a cambiar su 
identidad y cultura legítimas, y asimi-
lados a la nacionalidad y cultura his-
panas. Por otra parte, como mano de 
obra fueron sustituidos por esclavos 
africanos negros en estancias y ha-
ciendas ganaderas, la construcción 
de fortificaciones y caminos, y poste-
riormente, por “familias” campesinas 
canarias blancas (vasallos blancos 
pobres) en otras actividades econó-
micas coloniales; pero nunca se extin-
guieron demográficamente de forma 
total y definitiva. 
Está claro que la sustitución del in-
dio se origina no solamente en su 
creciente escasez, sino sobre todo 
en su propio rendimiento, que a la 
rapacidad del colono le parecía so-
portable en la extracción del oro 
mas no en una agricultura casi sub-
sistencial. Quizás algún día deba-
mos convenir en que la desaparición 
del indio como elemento de trabajo es 
más un hecho económico que una to-
tal extinción humana, y que lo que 
se extinguió antes de 1540 fueron los 
placeres y yacimientos auríferos de 
rendimiento alto, compensatorios 
de su poca productividad en el tra-
bajo. A juzgar por lo que dice Ovie-
do en su Historia (Lib. VI, cap. VI) 
como por cada indio dedicado a la 
minería se requerían cuatro más 
para sustentarle, los dominadores 
europeos preferían sustituirlos por 
negros en los trabajos agrícolas.3 
2 H. Friedlaender: Teoría Económica, tt. 1 y 2, 
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 
1978, pp. 53-54.
3 J. Le Riverend: Historia económica de Cuba, 
Edición Revolucionaria, Instituto Cubano del 
Libro, 1974, pp. 27-28. Todas las palabras des-
tacadas en el texto se deben a la autora de este. 
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Justamente con este artí-
culo deseamos contribuir al 
mayor conocimiento acer- 
ca de la esclavitud africana 
negra en Cuba, de la eta-
pa inicial de su imposición 
forzosa en la sociedad crio-
lla habanera, que comen-
zaba a emerger con gran 
fuerza después de pasadas 
las primeras seis décadas 
de la fundación y creación de 
la villa de San Cristóbal 
de La Habana (posiblemen-
te junto al río Mayabeque), 
y del paulatino traslado de 
dicho asentamiento hacia 
el litoral norte de la Isla, 
junto a la bahía y puerto de 
Carenas o La Habana. 
Uno de los documen-
tos jurídicos que nos ayu-
dan a percibir y entender 
las condiciones de some-
timiento del esclavo o cautivo africano 
negro en su arribo inicial a La Haba-
na —se calcula este suceso alrede-
dor de 1525— son las ordenanzas 
municipales elaboradas por Alonso de 
Cáceres,4 que entran en la historia na-
cional como un texto de alto valor ju-
rídico y legal.5
En la Isla de Cuba, las ordenan-
zas municipales se inauguraron en 
1574, precisamente con las Ordenan-
zas para la villa de La Habana y las de-
más villas y lugares de la Isla de Cuba,6 
más conocidas por su denominación 
breve: “Ordenanzas de Cáceres”, de-
bido al apellido de su autor, el jurista 
y oidor de la Audiencia de Santo Do-
mingo, don Alonso de Cáceres y Ovan-
do, antes mentado. Es un conjunto 
de ochentaiocho ordenanzas, de las 
cuales catorce de ellas —casi el 16 % 
(15,9090)— se dedicaron a las normas 
que debían regir las situaciones y con-
ductas de y hacia los esclavos africa-
nos negros en la Isla. 
4 Hasta el momento no se ha encontrado una 
referencia biográfica segura sobre este per-
sonaje. 
5 Un estudio previo al presente artículo se rea-
lizó por la autora: “Las Ordenanzas de Cáce-
res (San Cristóbal de la Habana, 1574) ¿fueron o 
no una manifestación urbanística vernácula?”, 
ponencia presentada a las XIII Jornadas Técnicas 
de Arquitectura Vernácula, organizadas por la 
Cátedra Gonzalo de Cárdenas de la Oficina del 
Historiador de La Habana y la Fundación Diego 
Sagredo, de Madrid, en La Habana, del 22 al 25 
de febrero del 2016. 
6 Hasta el momento, no he encontrado una re-
ferencia anterior a ordenanzas municipales 
en otros lugares de la Isla de Cuba.  
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La pregunta científica que nos ocupa 
es ¿cuál es la relación de las Ordenanzas 
de Cáceres con las circunstancias histó-
ricas en que aparece y se desenvuelven 
dichas ordenanzas como instrumento 
del poder colonialista en la isla de Cuba 
y, qué aspectos de la situación del escla-
vo o cautivo africano negro normaron y 
controlaron?
Definición del objeto de estudio 
“Ordenanza” es un tipo de norma 
jurídica que se incluye dentro de los 
reglamentos, y que se caracteriza por 
estar subordinada a la ley. El térmi-
no proviene de la palabra “orden”, por 
lo que se refiere a un mandato que ha 
sido emitido por quien posee la potes-
tad para exigir su cumplimiento. Por 
ese motivo, también significa “man-
dato legal”. Según los diferentes orde-
namientos jurídicos, las ordenanzas 
pueden provenir de diferentes autori-
dades (civiles o militares). 
Una definición más cercana al tema 
tratado la ofrece Francisco Domínguez 
Compañy: “[…] se entiende por orde-
nanza el conjunto de disposiciones de 
carácter general y variado que forman 
un cuerpo orgánico de disposiciones 
legales, conteniendo unas veces nor-
mas de gobierno y más frecuentemen-
te regulaciones de la vida de la ciudad, 
o ambas cosas a la vez”.7 En el caso que 
tratamos aquí, se puede afirmar que su 
origen es anterior a 1492. 
De modo similar, habían nacido 
en suelo español las regulaciones 
u ordenanzas municipales. En es-
pecial, las castellanas fueron trans-
feridas a América, de forma holística 
pero flexible, porque se asimilaron 
a través de las mejores experiencias 
prácticas de las fundaciones urba-
nísticas realizadas por los conquis-
tadores, los cabildos o las audiencias. 
De tal modo, a causa del intercambio 
práctico y la selección sistemática, se 
logró conformar la Recopilación de 
las Leyes de Indias (1680) […] don-
de se dio forma y contenido teóri-
co-jurídico al urbanismo colonial 
español, contribuyendo así a la inte-
gración formal del imperio y a otor-
gar a este una identidad urbanística 
propia mediante el modelo ideal de 
la “ciudad colonial hispana”.8 
Objetivos generales 
1. Estudiar las circunstancias histó-
ricas generales de La Habana en 
el siglo xvi para establecer cuáles 
son las relaciones de las Ordenan-
zas de Cáceres con los problemas 
de la esclavitud africana negra en 
la Isla, a los que pretendió dar so-
lución legal.
2. Verificar y explicar cuáles son 
las ordenanzas que regulan as-
pectos de la vida y conducta de 
y hacia los esclavos africanos (o 
subsaharianos) negros, hombres 
y mujeres en el surgimiento de 
sociedad criolla de La Habana / 
isla de Cuba. 
7  F. Domínguez Compañy: Ordenanzas Munici-
pales Hispanoamericanas. Recopilación, estu-
dio preliminar y notas por Francisco Domínguez 
Compañy, Asociación Venezolana de Coopera-
ción Intermunicipal / Instituto de Estudios de 
Administración Local, Caracas / Madrid, 1982, 
p. 4.
8 L. Aruca: “Aproximación al origen de las re-
gulaciones del urbanismo colonial en Cuba 
(parte I)”, revista digital Librínsula, 30 no-
viembre del 2015.
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Circunstancias históricas 
generales: La Habana del siglo XVI
La fundación (1514) y creación de 
la Villa9 de San Cristóbal de La Haba-
na en la costa sur, su traslado hacia la 
costa norte, en distintas etapas, que 
el historiador Julio Le Riverend refie-
re como: 
[…] las tres Habanas,10 forman par-
te del proceso inicial de ocupación 
periférica, esencial en los años de la 
formación de la colonia.
[…]
Más bien pudiera decirse que la en-
tidad jurídica y política municipal 
fue pasando a distintos grupos de-
mográficos preexistentes, arras-
trando consigo los anteriores, a 
medida que la experiencia acredi-
taba la necesidad de situar mejor 
—dentro de las cambiantes situa-
ciones intraimperiales— el núcleo 
urbano occidental del país.11
El asentamiento f inal junto al 
puerto de Carenas o de La Habana 
(tercera Habana), respondió a la je-
rarquización del puerto y la nueva ur-
banización, por su excelente posición 
geográfica en relación con la igual-
mente nueva ruta de la navegación de 
retorno a Sevilla, a través del estrecho 
de la Florida y del control naval sobre 
este último. Si bien esto atrajo oportu-
nidades de bonanza para La Habana, 
también conllevó amenazas de des-
trucción (ataques de corsarios y pira-
tas) y un proceso de reorganización 
de la colonia. 
En 1555, cuando el francés Jacques 
de Sores redujo a cenizas la villa, ha-
cía tan solo dos años que ella acogía 
a la máxima autoridad de la colo-
nia: el doctor Gonzalo Pérez de An-
gulo, gobernador de Cuba, quien fijó 
su residencia en La Habana, en 1553 
—atribuyéndole en la práctica una 
jerarquía administrativa política su-
perior a la de villa— y abandonó la 
anterior ciudad capital, Santiago de 
Cuba. 
El reparto acelerado de tierras, me-
diante las mercedes de hatos y corra-
les realizadas por el Ayuntamiento o 
Cabildo habanero, favorecieron a unas 
pocas familias y dieron origen a la po-
derosa oligarquía habanera. 
Las ventajas de que La Habana 
empezó a disfrutar con el estable-
cimiento de las nuevas rutas ma-
rítimas y la mayor seguridad del 
puerto [construcción del primer 
sistema de fortificaciones], se au-
mentaron seis años más tarde, al 
implantarse el sistema de “flotas”, 
reglamentado estrictamente por la 
Real Cédula de 1.º de junio de 1561 
[firmada por Felipe II]. 
9 He utilizado la V mayúscula, porque este era 
un título, conferido por el rey; se usaba unido 
al nombre de la villa —también en el caso de 
Ciudad— para impartirle una jerarquía polí-
tica particular. 
10 Esta hipótesis de Le Riverend sobre la rela-
ción entre ciudad portuaria —inland— y 
nuevas poblaciones vinculadas a regiones 
agrarias también aparece en la obra a la 
que me he referido anteriormente. Otra 
teoría distinta es la que elabora A. Sorhe-
gui (La Habana en el Mediterráneo ameri-
cano, Ediciones Imagen Contemporánea, 
Casa de Altos Estudios Fernando Ortiz, La Ha-
bana, 2007, pp. 5-46) en torno a las tres Ha-
banas, que se refiere a la evolución histórica 
de la ciudad de La Habana de los siglos xvi 
al xviii.
11 Le Riverend, 1960, p. 20.
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La capital de Cuba [todavía no lo 
era, hasta 1607 Santiago de Cuba 
ocupaba esa función] se convirtió 
en “la llave del Nuevo Mundo” y 
el “antemural de las Indias”. Lo 
llano del extenso territorio de su 
municipio, que se extendía desde 
los límites de Trinidad hasta el cabo 
de San Antonio y comprendía las 
tierras más feraces y productivas de 
Cuba, aseguró la preponderancia 
de la parte occidental de la Isla. Las 
condiciones geográficas [y el siste-
ma comercial monopolista español] 
decidieron el destino de la Habana 
para convertirla poco a poco en la 
principal plaza de América durante 
tres centurias.12 
Mandaba en la isla de Cuba, por 
aquellos años de grandes e irrestric-
tas transformaciones en el territorio 
habanero (1568-1573), el Adelantado 
de La Florida —península estratégi-
ca igual que La Habana para el con-
trol del estrecho—, el gobernador don 
Pedro Menéndez de Avilés. Aquí ejer-
ció su mandato por medio de cinco te-
nientes subordinados, lo que conllevó 
un mayor desorden, numerosas que-
jas y denuncias, y provocó que la Au-
diencia de Santo Domingo enviara a 
uno de sus más altos funcionarios, el 
oidor Alonso de Cáceres, para realizar 
un juicio de residencia contra Menén-
dez de Avilés. 
Los resultados más conocidos de la 
visita de Cáceres a La Habana son, por 
un lado, el final del gobierno de Me-
néndez de Avilés, quien fue sustituido 
por un nuevo gobernador, don Gabriel 
de Montalvo (1574-1577), y por el otro: 
12 R. Guerra: Manual de historia de Cuba (Eco-
nómica, social y política), Cultural S. A., Ha-
bana, 1938, p. 75.
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el mencionado proyecto de las 
ordenanzas municipales. Cá-
ceres las presentó ante el Ca-
bildo habanero el 14 de enero 
de 1574, justificando en el acta 
que acompañó la obra que las 
hizo porque las ciudades de 
la isla no las tenían, lo que 
ocasionaba un “gran desor- 
den y muchos inconvenien-
tes”.13 Fueron aprobadas tan 
solo cinco días después (19 
de enero), con modificacio-
nes recomendadas por dicho 
cuerpo municipal, lo cual nos 
hace suponer que los miem-
bros del cabildo habanero co-
nocían su contenido, lo compartían 
y aplicaron en la práctica. Después, 
pasó a la Audiencia de Santo Domin-
go, donde fue ratificada su aprobación 
cuatro años después, el 17 de enero de 
1578. Finalmente, fueron confirma-
das en Madrid, el 27 de marzo de 1640 
—¡sesentaiséis años después!—, por 
el rey Felipe IV “y puestas en vigor, 
oficialmente, el 26 de abril de 1641 
por el Cabildo de La Habana, des-
pués de una dilatada tramitación”.14 
Deducimos que estas ordenanzas se 
apegaban mucho a la realidad de los 
intereses económicos y sociales que 
se enfrentaba en La Habana a fina-
les de la séptima década del siglo xvi, 
pues este no es el caso de una Real 
Orden que se origina en la Corte de 
modo general y se trasmite al gobier-
no de la colonia. 
Análisis del contenido  
de las ordenanzas que hacen 
referencia a los esclavos  
o cautivos
En la introducción de este artícu-
lo ya nos hemos referido a uno de los 
más graves problemas de la colonia, 
el de la mano de obra. La sustitución 
de los indocubanos por esclavos afri-
canos negros, mencionada en párra-
fos anteriores, era un hecho palpable 
en 1574, sobre todo, en ciertos secto-
res económicos, como la ganadería, la 
agricultura de subsistencia y azuca-
rera, la construcción de fortificacio-
nes en la boca de la bahía habanera, 
y en los servicios portuarios, de esti-
ba, alojamiento y alimentación de vi-
sitantes y transeúntes que viajaban 
en las flotas. Habían transcurrido casi 
cincuenta años desde 1525, el año su-
puesto para el inicio de la importación 
de esclavos subsaharianos negros. 
En estas normas, de obligatorio cum-
plimiento, se traslucen las situaciones 
económicas por las que atravesaba la 
Isla, y, en particular, La Habana de las 
13  F. Domínguez: Ob. cit., p. 13.
14  L. Aruca: “Introducción al estudio de los fon-
dos documentales para la historia del ur-
banismo colonial hispano cubano”, Revista 
de la Biblioteca Nacional José Martí, no. 1-2, 
1991, pp. 37-53.
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últimas décadas del siglo xvi, la par-
ticipación y conducta de los esclavos 
con relación a ellas y se señalaban las 
responsabilidades de los amos:
54º […] y otros [vecinos] tienen ca-
sas puestas para hospedar y dar de 
comer a pasajeros, y tienen en las 
tales casas negros suyas [sic]y acae-
ce muchas veces que los tales negros y 
negras a tiempo que saben que la flo-
ta se quiere ir, o otros navíos, se escon-
den y huyen con la ropa blanca que les 
dan a lavar y otras cosas que les dan a 
guardar hasta que la flota o navío es 
ido, sabiendo que no se ha de quedar 
el tal pasajero en la tierra y que se ha 
de ir, se quedan con ellas y otras se 
quedan con las herramientas y otras 
cosas que les dan para trabajar, y hay 
otros inconvenientes […]
A lo anterior añadiremos que, lo 
más sobresaliente en la lectura de las 
catorce ordenanzas que se analizaron 
es el enfoque “racializado”15 del texto, 
con un sentido expresamente peyora-
tivo por el color de la piel del africano, 
el uso reiterado de los adjetivos negro 
o negra: negro cautivo o libre (no. 49); 
mano de negro y negra horra (50); ne-
gros vaqueros y del campo (no dice 
campesino, 52); negros horros (53); 
“echan negros y negras a ganar” (54); 
negros fugitivos y cimarrones (58), 
negros incorregibles (60). (Anexo 2 
Ordenanzas para la Villa de La Haba-
na y demás Villas y Lugares de la Isla 
de Cuba.) 
Se evidencia claramente el interés 
del autor en trasmitir a quienes tienen 
que observar tales regulaciones y cum-
plirlas, que existe una amplia y pro-
funda diferencia entre los miembros 
de aquella sociedad y, que las acciones 
brutales impuestas sobre la base de 
las ordenanzas están plenamente jus-
tificadas por el color de la piel, negro, 
que rebaja a nada a los individuos que 
así la poseen, debido a factores bioló-
gicos o fenotípicos. Esta idea de domi-
nación (superioridad-inferioridad) de 
unos individuos (blancos) sobre otros 
de un color de piel distinto (negro) fue 
15 “La naturaleza racializada de una sociedad 
le es dada por factores históricos y por la ca-
pacidad de los individuos y grupos que la in-
tegran de apreciar el color de la piel como un 
atributo socialmente significativo, reelabo-
rando constantemente las inter-
pretaciones sobre dicha cualidad”. 
“El lenguaje extraverbal —vehicu- 
lado por gestos corporales—, el 
simbolismo de vestuarios, pei-
nados y ornamentos; así como 
prácticas culturales que sinte-
tizan reelaboraciones de la he-
rencia africana, como algunas 
religiones y expresiones del arte 
y la literatura, expresan relacio-
nes sociales-interpersonales e in-
tergrupales, que resultan influidas 
por el color de la piel”. (Z. Romay: 
Ob. cit., pp. 30-31.)
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conscientemente elaborada o cons-
truida lingüísticamente por Cáceres 
en cada una de las ordenanzas a las 
que me refiero (49 y 50, 52-62 y 80). Cito 
el siguiente ejemplo:
Armas, uso de 
52º Que ningún negro cautivo, pue-
da traer espada, ni cuchillo, ni otra 
arma alguna, aunque sea yendo con 
su amo, salvo que de noche yendo 
con su amo la pueda llevar, y no de 
otra manera, o yendo al campo con 
su amo de día, so pena que pierda 
las armas que trajere la primera vez 
y por la segunda pierda las armas y 
le den 20 azotes a la seiba o picota o 
a la puerta de la cárcel. Y porque los 
negros baqueros y del campo traen 
desjarretaderas, y puntas y cuchillos 
de desollar y otras armas: Que a es-
tos tales no se les pueda quitar, ni in-
curran cuando vinieren del campo 
con ellas a casa de sus amos hasta 
llegar a sus casas, o salir de ellas 
para volverse al campo o a sus ha-
ciendas. 
Otra característica apreciable es la 
estructura de cada ordenanza, vol-
vamos al ejemplo anterior, en el que 
se plantea una situación específica 
—“Que ningún negro cautivo, pue-
da traer espada, ni cuchillo, ni otra 
arma alguna, aunque sea yendo con 
su amo”—; se señalan las excepciones 
—“salvo que de noche yendo con su 
amo la pueda llevar, y no de otra ma-
nera, o yendo al campo con su amo 
de día” o “Y porque los negros baque-
ros y del campo traen desjarretaderas, 
y puntas y cuchillos de desollar y otras 
armas: Que a estos tales no se les pue-
da quitar, ni incurran cuando vinie-
ren del campo con ellas a casa de sus 
amos hasta llegar a sus casas, o salir de 
ellas para volverse al campo o a sus ha-
ciendas”— y se explican las penas que 
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supone el incumplimiento—“so pena 
que pierda las armas que trajere la pri-
mera vez y por la segunda pierda las ar-
mas y le den 20 azotes a la seiba o picota 
o a la puerta de la cárcel”. Nunca la fal-
ta quedaba impune. 
Sin embargo, aunque la falta puede 
ser del esclavo o cautivo a quien se aplica 
la pérdida de un bien (armas, 52), y, prin-
cipalmente, un castigo corporal, núme-
ro elevado de azotes (20 o 30) también 
gran parte de las ordenanzas respon-
sabilizan y se dirigen a los amos u otras 
personas (blancas o negras libres) a las 
que se consideran responsables del es-
clavo o esclava: “so pena que el que tra-
jere negra o negro o le pusiere casa de 
por si para trato, que pague los [¿?] du-
cados” (54). Puede apreciarse de igual 
modo en las ordenanzas 55, 56, 57, 58, 
60, 61 y 80.
¿Por qué esta coacción contra amos 
u otras personas de condición libre? 
Exactamente, para obligarlos a la uni-
cidad de conducta y pensamiento nece-
saria para asegurar el poder del grupo 
hegemónico; para imponer ideológica-
mente la supremacía blanca, sus inte-
reses económicos y sociales, su religión 
católica y las demás manifestaciones de 
la cultura occidental, por encima de las 
posibles discrepancias en el seno de 
la sociedad criolla. Esta última ya ha-
bía emprendido, por distintas vías, las 
mezclas raciales y culturales (el ajia-
co), con independencia de las políticas 
colonialistas. 
Además, se transparentan en las or-
denanzas los constantes temores por la 
posibilidad real de rebeldía de parte de 
los esclavos africanos negros —aque-
llos sentimientos han acompañado 
permanentemente a todas las formas 
coercitivas de explotación humana, y 
tal afirmación es verificable a lo lar-
go de la historia de la humanidad—. 
El miedo al negro (esclavo africano) 
y la represión en su contra surgieron 
desde el mismo inicio de su cautive-
rio y traslado forzado a la isla de Cuba, 
debido a los tratos violentos y crueles 
que el mismo sistema implicaba con-
tra la persona en proceso de aliena-
ción de su voluntad y cuerpo propios 
(deshumanización). 
60º Que porque muchos se sirven de 
sus esclavos y no les dan de comer 
y vestir para cubrir las carnes de lo 
cual se sigue que los tales esclavos 
anden a hurtar de las estancias co-
marcanas para comer, y de los tales 
malos tratamientos vienen a se al-
zar y andar fugitivos: ordenamos y 
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mandamos que todos los que tuvie-
ren negros en estancias, hatos o cria-
deros de puercos y otras cosas, les dén 
comida suficiente para el trabajo que 
tienen, y que asi mismo les den dos 
parte de zaragüelles y camisetas de 
cañamazo cada año por lo menos, y 
no les dén castigos escesivos, y crue-
les, y que para ver si se les cumple 
esto, y cómo son tratados, los alcaldes 
de esta villa, el uno el mes de marzo y 
el otro el mes de octubre, sean obliga-
dos a visitar los hatos y estancias; de 
informarse del tratamiento de los di-
chos negros; si les han dado la dicha 
comida y caloña, y si hallaren negros 
incorregibles, y que alteran los otros, 
mandar a su amo los saquen a ven-
der fuera de la tierra. 
 La deshumanización del amo tam-
bién queda expuesta en la siguiente 
ordenanza: 
61º Porque hay muchos que tratan 
con gran crueldad a sus esclavos, 
azotándolos con gran crueldad y 
mechándolos con diferentes espe-
cies de resina, y los asan, y hacen 
otras crueldades de que mueren, y 
quedan tan castigados y amedren-
tados que se vienen a matar ellos, 
y a echarse a la mar, o a huir o al-
zarse y con decir que mató a su es-
clavo no se procede contra ellos: que 
el que tales crueldades y escesivos 
castigos hiciere a su esclavo, la jus-
ticia lo compela a que lo venda el tal 
esclavo y le castigue conforme al es-
ceso que en ello hubiere fecho. 
 Para terminar este análisis, toma-
ré directamente del Anexo 2, los varia-
dos aspectos en que pude agrupar los 
contenidos esenciales de las catorce 
ordenanzas estudiadas: 1) Despacho 
de vinos; 2) Uso de armas; 3) Preven-
ción y penas contra los daños y robos 
causados a los viajeros por negros y 
negras echados a ganar por sus amos; 
4) Domicilio del esclavo o la esclava; 
5) Castigos contra esclavos que estén 
fuera de la casa del amo después de 
tañida la campana de queda; 6) Penas 
por acoger esclavos ajenos en su casa 
durante la noche; 7) Penas por aco-
ger, dar comida o servirse de esclavo 
fugitivo ajeno; 8) Facultad para pren-
der o retener a esclavos cimarrones o 
fugitivos y entregarlos a la justicia o a 
su amo; 9) Obligatoriedad de dar co-
mida, vestir a los esclavos y no les den 
castigos excesivos; 10) Castigo a los 
amos por crueldades excesivas aplica-
das a sus esclavos; 11) Recompensas 
por capturar esclavos fugitivos, y 12) 
Obligatoriedad de instalar un cepo. 
En los contenidos antes enumera-
dos, queda al descubierto y resumido 
sucintamente qué fue lo que se institu-
cionalizó, legalmente, a través de las 
citadas Ordenanzas de Cáceres, como 
el sistema esclavista en Cuba, a fines 
del siglo xvi. Su racialidad, crueldad, e 
inhumanidad —no excluye la implan-
tación legal de la tortura y de sus ins-
trumentos, pues tal es el cepo (80)—, 
caracterizaron esta primera etapa de 
la colonización hispana en Cuba, y a 
partir de las propias ordenanzas cues-
tionamos hasta qué punto podría ser 
considerado correcto el término “pa-
triarcal” —empleado por algunos— 
para calificar con exactitud científica 
esa esclavitud.
Conclusiones
1. Se ha podido apreciar en el aná-
lisis expuesto, la correspondencia 
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entre las circunstancias históri-
cas de La Habana de fines del si-
glo xvi, en que aparecieron las 
Ordenanzas de Cáceres, y el con-
tenido jurídico y legal de estas. 
Igualmente se comprueba que di-
chas regulaciones tienen un nexo 
interno muy directo con el po-
der económico y social que había 
asumido el grupo de la oligarquía 
criolla en plena formación. 
2. No fueron dictadas las ordenan-
zas municipales desde España, 
sino que en este caso se hicieron 
en La Habana, por un funciona-
rio de la Audiencia de Santo Do-
mingo, en conformidad con las 
situaciones problémicas especí-
ficas de la sociedad criolla colo-
nial, donde debían ser resueltas 
a favor de un grupo oligárquico; 
para garantizar la mano de obra 
que producía sus riquezas era 
necesario legalizar la instauración 
de la esclavitud de africanos ne-
gros, así como sus instrumentos 
coercitivos y de tortura. 
3. Las Ordenanzas de Cáceres ex-
presan la racialidad insertada en 
la sociedad criolla en formación; 
fueron un vehículo de la domi-
nación legalizada a partir de las 
diferencias raciales llevadas al 
plano de lo social y cultural en 
un texto jurídico, que compulsó 
patrones culturales y destruyó o 
transformó conductas sociales en 
pos de justificar lo injustificable 
del sistema esclavista. Las con- 
sidero como un ejemplo paradig-
mático de esta nueva perspectiva, 
la racialidad, en los estudios his-
tóricos sociales. 
Recomendación
Debido a la trascendencia históri-
ca, social y cultural de las Ordenanzas 
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de Cáceres, a lo largo de los 387 (1511-
1898) años de la época colonial, estas 
deben ser sometidas a estudios más 
amplios y profundos, con la suficien-
te divulgación de los resultados obte-
nidos. De otra parte, en los programas 
de enseñanza de Historia de Cuba y de 
la historia social y cultural de La Haba-
na, deben ser incluidas como un punto 
de partida que nos ayude a compren-
der todo el horror vivido bajo la 
esclavitud, y a repudiar, consecuen-
temente, los prejuicios y la racialidad 
que todavía hoy día tenemos que pa-
decer y, al propio tiempo, denunciar-
los, combatirlos y eliminarlos en el 
seno de nuestra sociedad y nuestra 
cultura.
Número 
de orden
Año Ordenanza
Siglo xvi
1 1525 Natividad de Nuestra Señora y Truxillo (ordenada por Hernán Cortés)
2 1527 Isla de Cubagua
3 1532 Isla de Cubagua
4 1538 Nueva Cádiz (Isla de Cubagua)
5 1539 Veracruz
6 1549 Arequipa
7 1559 Guatemala
8 1568 Quito
9 1568 Santiago de Chile
10 1572 Cuzco
11 1574 Isla de Cuba
12 1580 Guatemala
13 1589 Caracas (Fiel Ejecutor)
Siglo xvii
14 1627 San Juan (Puerto Rico)
15 1642 Buenos Aires
Siglo xviii
18 1768 San Juan (Puerto Rico)
19 1770 Antequera
20 1793 Cúcuta
Fuente: F. Domínguez: Ordenanzas, p. 5.
Anexo 1
Tabla 1. Ordenanzas municipales hispanoamericanas  
(por orden cronológico) 
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Anexo 2
Ordenanzas para la Villa de La Habana  
y demás Villas y Lugares de la Isla de Cuba 
Sobre la esclavitud de africanos negros: regulaciones, castigos y penas
Vinos, despacho de
49º Que ningún tabernero pueda vender vino a negros cautivos, pero porque 
hay muchos que andan a ganar, que sus amos los traen a ellos y les acuden con 
su jornal, y los tales negros trabajan y andan en oficio de trabajo y tienen nece-
sidad de beber algunas veces vino; que los tales taberneros puedan darle en sus 
tabernas a beber hasta medio cuartillo de vino y no más, y que a éste no le pue-
dan dar más, ni que lo saquen en jarro, ni vasija,  sino que lo haya de beber allí 
en la taberna, so pena que el tal tabernero que de otra manera lo vendiere que 
por la primera vez pague dos ducados, la tercia parte para el denunciador y juez 
que lo sentenciare, y las dos partes para el arca del conceso: y por la segunda 
la pena sea doblada y no pueda usar más del oficio de tabernero; y que en esta 
pena incurra cualquiera que lo vendiere, aunque sea mercader que lo haya traí-
do de Castilla y lo venda en su casa.
50º Que ninguno pueda vender vino por mano de negro, ni negra horra 
pueda venderlo, ni tabernero, salvo si fuere persona de confianza, que en tal 
caso el cabildo les pueda dar licencia para ello, y el que sin ella lo vendiere, e 
pusiere a su esclavo a vender pague dos ducados, la tercia parte para el de-
nunciador y juez que lo sentenciare y las otras dos partes para el arca del 
concejo. 
Armas, uso de 
52º Que ningún negro cautivo, pueda traer espada, ni cuchillo, ni otra arma 
alguna, aunque sea yendo con su amo, salvo que de noche yendo con su amo la 
pueda llevar, y no de otra manera, o yendo al campo con su amo de día, so pena 
que pierda las armas que trajere la primera vez y por la segunda pierda las ar-
mas y le den 20 azotes a la seiba o picota o a la puerta de la cárcel. Y porque los 
negros baqueros y del campo traen desjarretaderas, y puntas y cuchillos de deso-
llar y otras armas: Que a estos tales no se les pueda quitar, ni incurran cuando 
vinieren del campo con ellas a casa de sus amos hasta llegar a sus casas o salir 
de ellas para volverse al campo o a sus haciendas.  
53º Que los negros horros por haber en esta villa muchos que son vecinos y 
oficiales y por ser puerto, si les cabe la vela, es bien tengan armas que las pue-
dan traer, salvo si por alguna causa la justicia las prohibiere que no las traigan 
algunos. 
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Prevención y penas contra los daños y robos causados a los viajeros 
por negros y negras echados a ganar por sus amos
54º Que muchos vecinos echan negros y negras a ganar y las tales negras se 
ocupan en diversas cosas, y andan como libres, trabajándose, y ocupándose en 
los que ellos quieren y al cabo de la semana o mes dan a sus amos el jornal; y otros 
tienen casas puestas para hospedar y dar de comer a pasajeros, y tienen en las ta-
les casas negros suyas y acaece muchas veces que los tales negros y negras a tiem-
po que saben que la flota se quiere ir, o otros navíos, se esconden y huyen con la ropa 
blanca que les dan a lavar y otras cosas que les dan a guardar hasta que la flota o 
navío es ido, sabiendo que no se ha de quedar el tal pasajero en la tierra y que se 
ha de ir, se quedan con ellas y otras se quedan con las herramientas y otras cosas 
que les dan para trabajar, y hay otros inconvenientes. Y ordenamos y mandamos 
que ninguno pueda traer negra o negro a ganar, ni le pueda poner casa para ganar 
de comer, ni acoger huéspedes, ni otras cosas algunas sin que primero la manifies-
te en el cabildo y allí se le de licencia para ello, y que el cabildo no se la dé  sin que 
primero la tal persona se obligue ante el escribano de cabildo de pagar de llano 
en llano todos los daños que las tales negras o negros que así quisieren traer a ga-
nar, ponerlas en casa de por sí hicieren y que paguen todas las ropas y otras cosas 
que así recibieren los tales negros, sin pleitos algunos, y si no fuere persona abona-
da que dé fianzas para ello, so pena que el que trajere negra o negro o le pusiere 
casa de por si para trato, que pague los ducados, la tercia parte para el denuncia-
dor y juez que lo sentenciare y las otras partes para el arca del consejo. Y el escri-
bano por la petición que diere para pedir licencia y proveimiento no lleve más de 
un real y si sacare y se dé licencia un real. 
Domicilio del esclavo o esclava
55º Que ningún negro cautivo tenga bohío de por sí donde duerma, aunque 
ande a ganar sino que duerma en casa de sus amos donde sus amos viven y mo-
ran, ni a persona alguna se los puedan alquilar, ni sus amos dárselos, so pena 
que el negro cautivo diere bohío que tenga de por sí, y duerma aunque sea su 
propio esclavo o el que se lo alquilare, que pierda el bohío, y sea la quinta parte 
para el denunciador y juez que lo sentenciare, y las otras cuatro partes para el 
arca del concejo, salvo sí sus amos los hubieren puesto el tal bohío o casa con li-
cencia del cabildo, como dicho es en la ordenanza antes de esta. 
Castigos contra esclavos que estén fuera de la casa del amo después de 
tañida la campana de queda
56º Que ningún negro cautivo pueda quedar fuera de la casa de su señor o de 
la persona a quién sirviere, de noche después de tañida la campana de la que-
da, si no fuere enviado por su señor o por la persona a quien sirviere, so pena que 
el que fuera tomado fuera de la casa después de tañida la dicha campaña, de 
otra manera le den treinta azotes en la cárcel o en la puerta de ella como al juez 
101
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í
A
Ñ
O
 1
0
7,
 N
O
. 
2
, 
2
0
1
6
 
le pareciere, y para esto se taña cada noche la campana un cuarto de hora por lo 
menos y se taña dos horas y media después de anochecido; y que el alguacil lue-
go a aquella hora que prendiere algún negro o a la mañana luego le manifieste 
al gobernador o alcalde, el cual luego sin dilación alguna y sin el proceso, sino 
con la averiguación que allí haga, lo determine so pena que si luego no lo deter-
minare que pague al dueño de tal esclavo los alquileres de los días que estuviere 
preso el esclavo y que solamente se asiente, y escriba el escribano la sentencia 
y mandado del juez, sin llevar derechos algunos y que el escribano lleve sola-
mente un real y que si el amo de tal esclavo no quiere que al dicho esclavo le dén 
los dichos treinta azotes que pague un ducado para el arca del concejo.
Penas por acoger esclavos ajenos en su casa durante la noche
57º Que ninguna persona negra ni blanca acoja en su casa a dormir negro cau-
tivo de noche, so pena que por la primera vez pague tres ducados, la tercia par-
te para el denunciador y el juez que lo sentenciare y las otras dos partes para 
arca del concejo, y que esté preso en la cárcel diez días, y que por la segunda vez 
sea la una pena y la otra doblada, y por la tercera sea desterrado de esta villa por 
un año. 
Penas por acoger, dar comida y/o servirse de esclavo fugitivo ajeno
58º Porque algunas personas acojen en sus estancias y hatos negros fugitivos 
y cimarrones, y les dan de comer y se sirven de ellos en sus estancias y hatos mu-
chos días y algunas veces los compran a sus amos diciendo que los compran a sus 
aventuras, si lo hallaren y los dueños de los tales esclavos por andar alzados y fu-
gitivos y no saber de ellos los venden por mucho menos precio de lo que valen, y 
hay otros fraudes y engaños: Ordenamos que ninguna persona pueda acoger y 
dar de comer a negro fugitivo en su estancia ni hato, ni lo acojan, ni dén de comer 
ningún estanciero ni mayoral, ni se sirva de él so pena que si lo acogiere y diere 
de comer y se sirviere de él algún día se procederá contra él, como contra los re-
ceptadores, y encubridores, y que esté obligado a pagar a su amo todos los jorna-
les que podría ganar desde el día que así se sirviere de él hasta que vuelva a poder 
de su amo, aunque se huya y si no pareciere más que pague a su amo el valor de 
tal esclavo. Y porque nadie pueda alegar ignorancia diciendo que no andaba fu-
gitivo y que es usanza de la tierra dar de comer y acoger cualquier esclavo que 
va de camino, que se entiende ser fugitivo el esclavo que se estuviere en cualquier 
hato o estancia mas de un día, le diere de comer y acojiere que no pueda alegar 
ignorancia diciendo que no sabía que andaba fugitivo. 
Facultad para prender o retener a esclavos cimarrones o fugitivos y 
entregarlos a la justicia o a su amo
59º Que cualquier estanciero y mayoral pueda prehender y prenda a cualquier 
negro cimarrón o fugitivo sin pena ni calumnia alguna, con que lo lleve luego 
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ante la justicia, y no pudiendo ni teniendo recaudo para ello, dé luego aviso a su 
amo y a la justicia de como lo tiene preso y entretanto le pueda tener preso en los 
zepos que en los dichos hatos y estancias están obligados a tener. 
Obligatoriedad de dar comida, vestir a los esclavos y no les den 
castigos excesivos
60º Que porque muchos se sirven de sus esclavos y no les dan de comer y ves-
tir para cubrir las carnes de lo cual se sigue que los tales esclavos anden a hurtar 
de las estancias comarcanas para comer, y de los tales malos tratamientos vie-
nen a se alzar y andar fugitivos: ordenamos y mandamos que todos los que tuvie-
ren negros en estancias, hatos o criaderos de puercos y otras cosas, les dén comida 
suficiente para el trabajo que tienen, y que asi mismo les den dos parte de zara-
güelles y camisetas de cañamazo cada año por lo menos, y no les dén castigos 
escesivos, y crueles, y que para ver si se les cumple esto, y cómo son tratados, los 
alcaldes de esta villa, el uno el mes de marzo y el otro el mes de octubre, sean 
obligados a visitar los hatos y estancias; de informarse del tratamiento de los 
dichos negros; si les han dado la dicha comida y caloña, y si hallaren negros in-
corregibles, y que alteran los otros, mandar a su amo los saquen a vender fuera 
de la tierra. 
Castigo a los amos por crueldades excesivas aplicadas a sus esclavos
61º Porque hay muchos que tratan con gran crueldad a sus esclavos, azo-
tándolos con gran crueldad y mechándolos con diferentes especies de resina, 
y los asan, y hacen otras crueldades de que mueren, y quedan tan castigados 
y amedrentados que se vienen a matar ellos, y a echarse a la mar, o a huir o al-
zarse y con decir que mató a su esclavo no se procede contra ellos: que el que ta-
les crueldades y escesivos castigos hiciere a su esclavo, la justicia lo compela 
a que lo venda el tal esclavo y le castigue conforme al esceso que en ello hubie-
re fecho. 
Recompensas por capturar esclavos fugitivos
62º Que porque muchos negros se van a los montes y arcabucos y andan 
mucho tiempo alzados y fugitivos, y no pueden bien ser presos sino fuese por 
los mayorales y estancieros donde algunas veces, o por los vaqueros de los 
criaderos de puercos: ordenamos y mandamos que el tal negro fugitivo que 
cualquiera le pueda prender y que el estanciero o mayoral o baquero, u otra 
cualquier persona que prendiere negro fugitivo fuera de esta villa hasta dos le-
guas, le dé y pague el señor del esclavo cuatro ducados, y si le prendiere más le-
jos de las dichas veinte leguas hasta cuarenta leguas le dé doce ducados, y si lo 
prendiere de cuarenta leguas en adelante, le pague quince ducados. 
Obligatoriedad de instalar un cepo 
80º Por que los negros fugitivos puedan ser presos en el campo, y los demás en 
las estancias y hatos puedan ser castigados: mandamos, que los que tuvieren es-
tancias con buxíos, y los que tuvieren hatos y criaderos de puercos, estén obli-
gados a tener y tengan un cepo en los tales hatos, y que con este cargo se les dé, y 
conceda tal licencia, y el que tuviere hato; en los tales hatos y criaderos de puer-
cos sin cepo, pague un ducado para el arca del concejo.-
Fidel en una manifestación.
Durante el Bogotazo.
